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desde Is iofeDcia, con pasiones fogosas, he sklo arrastrado, 
y DO jwdets figuraros. Ellcn , cuán fáciles son los primeros 
pasos en esa via, y cuán difícil el volverairás. Os vi y os 
adoré; para obteneros era preciso ser rico, y lo fui; pero 
otros mas ricos que yo querían pedir vuestra mano, y vues­
tros parientes me rechazaron. ¡Perderos, Ellen! ¡Veros en 
brazos de otro! Antes morir mil veces... Mal les füé á los 
que quisieron ponerse entre los dos, lo mismo que, lo juro 
por el iaficmo entero, sucederá al infame traidor. al mise­
rable que nos ha separado.

Mientras que Hugh hablaba asi, EQen le miraba; la cá- 
lera, el desprecio hacían lugar á la dulce piedad, al amor, 
á la dicha de ser adorada con tanta pasión. El Lawlor se 
habla apoderado de su mano, sus ardientes miradas bus­
caban las suyas que aun le esquivaban.

—Mi perdón, Ellen... ¡que lo oiga de vuestra linda boca! 
Esposa de un proscripto, ¿le perdonareis el haberse perdi­
do y el haberos perdido con élt 

—¡Diosmio! yo tiemblo... si esos hombres sedientos de 
vuestra sangre os sintiesen!...
_¡Una hora á vuestro lado, Ellen! ¡L’na hora sola á Dn

de que tenga valor para poder vivir. y que pueda llevarme 
dicha bastante para tanto tiempo como estaré sin veros!

—¡Huid, Hugh! por favor, por piedad, que no os cojan 
ante mis ojos, ¡evitódme a! menos ese suplicio!

—No me rechacéis, Ellen, <5 permaneceré aquí; que ven­
gan los que quieran prenderme y vendrán enhorabuena.

—¡Hombre implacable! ¿ctímo podéis ser tan cruel con­
migo?

1.a ventana solo se elevaba de! suelo muy pocos pies, Ellcn 
solo resistía débilmente. De pronto, en medio del silen­
cio que la noche había estendido en los campos, se dejtí oir 
un ruido sordo á lo lejos. El Lawlor pt̂ cS un vigoroso sallo 
á la ventana; Ellen ahogd un grito de espanto, y se cerrd 
con precaución la ventana, quedando toda la casa de Davy 
Nogenl en el mayor reposo y oscuridad.

El ruido que los dos amantes habían oido ora el que ha­
d a  una partida de la polida, que bajo el mando del gefe de 
los constables se dirigia con precaución á Varna. E! gefe 
solo iba. á caballo; un hombre liado en una especie de man­
ta, el sombrero eaido sobre los ojos, iba á su lado trope­
zando y sirviéndole de guia.

—¡Malhaya sea! Ese picaro relincho va á dar la alarma:
maldito anima!. Por vida de los diablos, no veo á dos pa­
sos de distaucia... Se parece esta noche á aquella... ¡Oh! 
¿qué iba á decir?
_£s el wlshey que habéis bebido, Tom Bush, el que os

ha mareado la vista, le respondití el constable.
_wiskey! sin duda, nunca en mi vida he bebido tanto

como desdo que estoy en casa del mayor Waiker. ¡Quién 
sabe!... tal vez habría hecho mejor en no poner alli nunca 
los pies.

__¿Qué quercis decir? ¿olvidáis la recompensa que os ha
sido prometida?

__¿Y quién sabe lo que otros me preparan?... Oid... ¿no
es el chillido de la lechuza? esia es ia segunda vez .que la 
oigo esta noche... Por mi parle no iré mas adelante, ya es- 
tais á la vista de Varna, acabad vuestro negocio sin mí.

—¿Pero asíais seguro de haber visto bien al hombreen
cuestión?

—Seguraruenle que lo he visto, se deslizaba por allá, bajo
SEGtISDA SSaiE.—<8S8.

los árboles; ¡por los diablos! él era y en Varna le encon­
trareis de seguro.

—¡Será verdaderamente posible que haya cometido esa
imprudencia!... Vamos, camaradas, adelante.....  quedaos
ai¡ui, Tom Bush, puesto que asi lo queréis, y esperadno:-.

Bush no respondití nada, dejándose caer a) pie de un 
árbol murmurando algunas imprecaciones, y pronto sas 
ojos medio cerrados por )a embriaguez se entregaron á un 
profundo sueño, alegre y triste á un tiempo po- haber en­
tregado al lin al Lawlor á la venganza de la ley.

La pequeña partida no estaba ya sino á muy corta dis­
tancia de Varna, c iba á dejar el camino para lom arla ala­
meda que allá guiaba, cuando el gefe de la espetiieion noltí 
una forma humana, casi oculta en ia sombra de un mator­
ral, y que estaba inmtívil. Se detuvo, echd pie á tierra, y 
acercándose á este ser singular, conocid que era una vieja 
con el trage de los campesinos del pais.

—¿Quién sois? ¿qué hacéis ahí á semejantes horas? le pre­
gunté.

—¡Ah! ¿quién he de ser yo sino la pobre Nansa , la que 
echa la buena ventura? ¿y en qué he de pasar la noche sino 
en recoger ramas secas y yerba para mi vaca (Dios me la 
conserve) á los bordos del camino?

La pobre muger abrid en efecto el délantal, y el consta­
ble vid en él una buena provisión de yerba y de ramas secas.

—Y ahora, señor ¿me puedo ir?
—Antes leneis que respondermeá una pregunta. ¿Cuánto 

tiempo hace que estáis ahi?
—Dios mío, ya hace bastante tiempo, tal vez uñad dos 

horas.
— ¿No habéis visto pasar á algún forastero por vuestro 

lado?
—¿Algún forastero? No quisiera engañaros, ¡lero me pa­

rece que alguno ha pasado por aquí y ha entrado en Varna.
—¿Quién era? ¿qué especie de hombre es el que habéis 

visto?
La vieja parecid dudar un momento, y por lin respon- 

did guiñándole los ojos:
—'Yasé yoáquién queréis atrapar, ¿qué me daréis si lo 

digo todo?
-Sereisgeuerosaraente recompensada; pero hablad, cada 

segundo que se pierde vale una libra esterlina.
—¡Hum! veinle libras de las cuatrocientas no será de­

masiado, supongo... ¿eh?
—¡Veinie libras! Corriente, las tendréis... Es él.
—¿He dicho veinte libras? que su señoría, que parece 

muy eqiiitalivo, añada solamente cinco mas, sok) cinco ma.s. 
y digo mi secreto.

—¿Veinle y cinco libras? sea; pero hablad pronto, d si 
no os dejo.

—Vamos, vamos, no se impaciente su señoría... he visto 
al que buscáis, al Lawlor... le he distinguido bajo la ven­
tana de Ellen Nugenl... ha entrado en su cuarto... apenas 
el reloj híibia dado las diez.

—¿Lasdiez? ¡por vida de!... Dei>e haberse marchado hace 
tiempo. Veamos, sin embargo, y registremos la ca.'̂ a.

__El Lawlor no se ha marchado, al menos por aqui.....
¡iromeledme siquiera treinta guineas (í), y os dire con exac­
titud si está alli d no.

H) Guiaca, moaeda imagíDarta ea el día , cuyo valor equivale 
, é 10019. de la nuestra.
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—¡Treinta diablos masbien, que carguen contigo!... ¿Qué 
vamos á hacer? Una alarma falsa 6 inútil hará imposible en 
adelante sii captura; él naturalmente se guardará de volver 
á la ratonera... Decidme, Nansa, ¿edmo vais á ejecutar lo 
que ofrecéis?

—|Eh! iré é llamar á la puerta , y pediré cualquier cosa 
para un enfermo... ¡Oh! estad seguro, señor, que le abri­
rán á la vieja Nansa¡ y luego, miss Ellen, ¡pobrecilla! ¿no 
lia de venir ella misma á saber lo que necesito? Y caso de 
que no venga, si ia puerta de su cuarto permanece cerra­
da. ¿no he de saber yoadivinar lo que eso significa?

—¿Y después?
—Después... saldré, os haré seña, y si no loatrapais... su

señoría no merece seguramente su buena reputación.....
¿Pero DO faltarán las treinta guineas para la pobre Nansa? 
no puedo vender mas barata mi alma.

—Corriente... Id ahora y no perdáis un instante.
El gefe de los constables dispuso su gente con el mayor 

sigilo alrededor de la casa, especialmente bajo las ventanas 
que daban al jardín, y él mismo se colocd á algunos pasos 
de la entrada principal, Durante este tiempo Nansa llamé 
resueltamente á la puerta de la granja, una voz le respon­
dió de adentro, y después de un interrogatorio á ijuc la vie­
ja contestó sin duda de un modo satisfactorio, fué admitida 
en el interior, cerrándose tras ella la puerta y volviendo la 
casa al silencio y at reposo.

Las minuciosas precauciones del gefe de los constables 
se espiiean muy fácilmente; creía so honor comprometido 
on la captura de este delincuente por quien además el eon- 
liado había ofrecido duplicar la suma prometida por el go­
bierno.

Pasáronse diez minutos esperando, y ningún ruido se 
|K¡rcibia en la silenciosa casa; profunda oscuridad la cerca- 
lia por todas partes: por Qn, se abrió de nuevo la puerta y 
se vió salir á la vieja Nansa. A unos cinco pasos levantó la 
mano haciendo señas de que el Lawlor estaba dentro, y en­
calcando el silencio se metió por el bosquecillo perdiéndose 
éntrelos árboles. .AI instante dió la señal el gefe do los 
constables, su gente estrechó el circulo formado alrededor 
de la casa y los ordinarios requerimientos en nombre de la 
ley fueron hechos. A los golpes que daban en la puerta se 
despertó Davy Nugent sobresaltado, y una vez asegurado de 
la misión y calidad de los agentes de policía se dispuso á re­
cibirlos. Su gefe se adelantó como lebrel que ha dado en el 
rastro, y de pronto se dirigió al cuarto de Ellen, cuvapuer­
ta permanecía cerrada por dentro. Rehusaban abrirla y fué 
derribada. Ellen estaba .sola, de pie, apoyada en el respaldo 
de una silla; los labios apretados, pálida, ojos brillantes de 
una luz sombría, si^uían los movimientos de aquellos liom- 
bres que invadían su cuarto, como una tímida corza espan­
tada por ios sabuesos.—¿Se había escapado el Lawlor? Los 
centinelas colocados en e! esterior aseguraban que ninguna 
ventana se había abierto; siguieron su registro. El cuarto 
tenia una pequeña alhacena practicada en la pared, se des­
cerrajó y allí vieron una persona escondida en un rincón 
con una fisonomía toda arrugada y esjamosa con dos ojos 
que brillaban como carbunclos y bajo un monioa de vesti­
dos de hombre.

Era ia vieja Nansa,
^¡Prended á esta mugen gritó el gefe de los constables 

enganado, es cómplice del Lawlor.....  ;se ha escapado!

—;Eh! Creo que ya mediarán mas do dos largas millas 
enlreun pobre hombre y su señoría... ¡Oh! ¿Creíais por 
ventura que habría yo de vender la sangre de mi querido 
hijo de leche? ¡Hijo niio, Dios lo bendiga! ¡Tantas veces 
como lo lie tenido en mis brazos! ¡No... no... viva el Law­
lor, y vaya al diablo vuestra ley!...

■Mientras estos acontecimientos tenían lugar en Varna, 
Tom Bush dormía con toda la pesadez que es consecuencia 
de la embriaguez; la percejicion da un sufrimiento agaido 
la despertó; a! abrir los ojos vió en su rededor seis hom­
bres enmascarados que silenciosamente se apoderaron de 
él. Medio incorporado sobre el codo y casi sin haber re­
cobrado sus sentidos, interrogaba con una mirada espsn- 
tóda aijuelias caras negras vaeltns hácía 61 y que perma­
necían mudas y amenazadoras. Se dejó poner una morda­
za, atar las manos y llevar sin hacer la menor resistencia; 
ios vapores alcohólicos se disipaban gradualmente, le vol­
vía la razón é iba comprendiendo su triste suerte.

Los whilebays. pues eran ellos, anduvieron toda ia no­
che, atravesaron montañas y barrancos, entrando después 
en ios pantanos donde serpentean mil scnderillos, r|ue se 
cortan en todos sentidos, unas vece.s se halian trazados so­
bre un terreno movedizo que tiembla bajo les pies; otra» 
bordean también, lagunas de agua detenida y fétida. Para 
guiarse en esta especie de laberinto, para evitar los nume­
rosos hoyos ocultos por engañadora vegetación á la vista 
es necesario conocerlos perfectamente. Los que llevaban 
á Toin Bush proseguían, sin embargo, sin dudar su ca­
mino en medio de la oscuridad. Mientras mas adelantaban 
mas difícil se hacia el camino; por ün, después de mil re­
vueltas llegaron á un pumo central en cuyo derredor cre­
cían juncos, sauces y plantas acuáticas. Allí encontraron 
encendido un fu^o de turba y algunos hombres semados 
en derredor cuyas figuras casi se ocultaban entre los tor­
bellinos de humo que la fogata despedia.

Bush reconoció el sitio habitual en que se reunían 
los rockistas. Ai pa.sar había lanzado una mirada aterrada 
á un sitio del pantano en que el terreno vuelto liquido 
medio agua y medio fango, sabia él que su profundidad 
era desconocida: ¡sitio fúnebre que había ahogado mil gri­
tos de agonía y tragado tantas existencias! Por grande que 
fuese su secreto te rro r, ponía todo su cuidado el vaga­
mundo en ocultarlo; á falta de conciencia la vanidad sos­
tenía su valor ; se resignaba á morir, pero no á parecer 
cobarde. Habiéndose por tin, detenido ios que lellc\-aban, 
todos formaron círculo, y una voz que creyó él haber ya 
oido otra vez. empezó el interrogatorio: lema y solemne, 
no revelaba ni cólera ni compasión, era tranquila é im­
placable como la ley. Era imposible negar y pronto quedó 
Tom Bush, por confesión propia, convicto de haber fallado 
á su juramento y hecho traición á sus hermanos; en s^uida 
todos aquellos enmascarados se consultaron entre sí un 
breve rato, y la misma voz que había ya hablado, pronun­
ció la sentencia de muerte: pero no la muerte con el 
hierro ó la cuerda; el sentenciado no debía ni ser suspendi­
do entre el cielo y la tierra, ni manchar con su sangre el 
suelo; debía perecer en el fango líquido del pantano, hundir­
se en él poco á poco por sus propios esfuerzos para salir, 
sentirse hundir en su fría tumba y bajar á ella vivo en me­
dio de los mas horribles tormentos.

Pronunciada esu irrevocable sentencia, el gefe que pre-
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sidia la asamblea se acercd á Tora Bush, y levantando su 
máscara enseñó según costumbre al vagamundo una fiso­
nomía que solo debía ver en este supremo instante , y que 
sin embargo, é! habla ya visto en otras circunstancias. 
Aquellas fecciones, a(iucllos ojos, acjuella mirada, eran los 
de! caballero, los de aíjuel ginete que habia acompañado á 
Varna, y el caballero era el capitán Rock en persona.

Los preparativos del suplicio se hicieron con rapidez, 
pues ol día apuntaba ya. lina ancha tabla fué colocada so­
bre la superficie del pantano en el sitio que Tom había re­
conocido a! pasar; atado de pies y manos y una monlaza en 
la boca, el condenado fué empujado sobre este puente fú­
nebre que iba á ser retirado cuando pasase.

En presencia de la muerte recobró Bush toda su salva- 
ge energía, brincó como nna fiera, hko inauditos esfuerzos 
con sus robustos miembros para romper sus ligaduras, ron­
cos sonidos salían de su pocho y un sudor sanguinolento 
bañaba su cuerpo; pero sus ataduras eran demasiado sólidas 
y los brazos de sus verdugos sobrado vigorosos! Sus esfuer­
zos apresuraron su cuida... cayó en un sitio en que el fango 
un poco mas sólido ofrecía alguna consistencia, y por tanto 
su agonía debia ser mas lenta y mas horrorosa. Al cabo de 
pocos momentos la parle inferior de sus miembros empezó 
á desaparecer; el cenagal conmovido por tan violenta caída 
hasta su profundidad dejó percibir sonidos sordos, se dilató 
y fué absorvklo para tragar su pre.sa.

Jamás descripción alguna podría espresar el horror de 
semejante suplicio, ni la rabia y angustias del condenado. 
El capitán y su gente se dispersaron y al levantarse el día 
solo alumbró la desolada soledad; en este momento el Law- 
lor que habia arrojado sus vestidos de rauger apareció en 
la revi*clta de uno de aquellos senderos de que está sem­
brado el pantano. El espectáculo que se le ofreció i  la vista 
le hizo retroceder horrorizado; el desgraciado Bush solo tenia 
ya la cabeza fuera del lodazal, el fango penetraba en su en­
treabierta boca, sus ojos como dos ascu^ lanzaban sobre su 
enemigo una mirada indefinible, una mirada desgarradora, 
que no pudo sostener Hugh, pues se cubrid la cara con sus 
dos manos. Cuando al cabo de un minuto se atrevió á mi­
rar al sitio en que estaba el vagamundo, ya no le vió; el 
abismo acababa de cerrarse, solo amarillentas ondulaciones 
en la superficie, testificaban de una lucha interior que lo 
conmovia prohindamente;... poco á poco volvió á aparecer 
la superficie tersa y tranquila como antes, y el pantano vol­
vió á su letárgico reposo.

El desenlace de esta historia fué tan rápido como lamen­
table. Ellen cuya salud habia recibido tan rudos ataques y 
á quien tantas conmociones habían postrado. cayó enferma 
y pronto se desesperó de su existencia. La vieja Nansa, que 
DO sufrió sino una detención preventiva, y puesta en liber­
tad por falta de [¡ruebas, iba y venia por toda la granja, la 
pobre Ellen quería sin cesar verla y hablarla reservada­
mente. La policía, picada por el chasco sufrido, redoblaba 
su vigilancia, la granja estaba día y noche espiada, varias 
veces las gentes emboscadas creyeron percibir en la oscuri­
dad una forma humana, orando en los alrededores; pero los 
esfuerzos hechos para apoderarse de este ser misterioso fue­
ron inútiles.

Ellen Nugent, se estinguló dulcemente en los brazos de 
su padre, murmurando un nombre que nunca cesó de repe­
tirse á si misma, y el anciano Davy Nugent condujo á ia úl­

tima morada el cuerpo de la que debia haberle cerrado los 
ojos. Nansa permaneció hasta ia* noche arrodillada junto á 
la tumba. Cuando se hubo retirado y las sombras de la no­
che bajaron sobre la tierra, el Lawlor escaló las tapias del 
sagrado recinto. Lívido, descarnado, avejentado por la des­
gracia y tos remordimientos, se arrojó al suelo en que des­
cansaba la rauger que tanto habia idolatrado , la imploraba 
con lágrimas y comprimidos sollozos. la daba los nombres
mas tiernos y la prometía seguirla..... -A la mañana Nguien-
te, antes de la aurora, la anciana Nansa, que habia vigilado 
toda la noche, entró en el cementerio, para saber qué habia 
sido de su amo, y para hacerlo huir. Lo encontró tendido 
la cara en tierra sobre la tumba de Ellen Nugent, estaba 
inmóvil y parecía dormido, lo llamó, lo locó y no se mo­
vió... estaba muerto.

M. T.

MOXTE SAH BERUARDo. Esta mootBña, arrojada, pov de­
cirlo asi, sobre las otras montañas, llevaba en otro tiempo 
el nombre de Jlfoníe de Jiípiíer. .Algunos siglos después del 
nacimiento del cristianismo, un sacerdote llamado Bernar­
do, natural del valle de Aosia, derribó un Idolo que reve­
renciaban sobre la montaña, y fundó alli un convento, ó 
mas bien un hospicio para ios viageros. Fieles al espíritu 
de humanidad que impulsó al autor de aquella fundación, 
los religiosos que le han sucedido acogen á todos los viage­
ros, cualquiera que sea su profesión y clase, y lo que es 
roas noble, cualquiera <iuc sea la religión tiuc profesen. Los 
religiosos no ven en los viageros sino hombres que tienen 
necesidad de socorro y de aalo. El hospicio es muy esten- 
so, y puede contener hasta seiscientas personas. El cuidado 
y ios auxilios de los religiosos que lo habitan , i)rcser,aii 
frecuentemente de la muerte á los viageros que atraviesan 
aquel monte.

ASTRONOniA-

La pobreza imposibilila al genio para desarrollarse y te­
ner éxito, ha dicho Bernardo Palissy; y es una triste ver­
dad. Sin embaído, hay vocaciones, que por la naturaleza 
misma del objeto á que sededican. encuentran menos obs­
táculos, y de cae número es la que conduce al estudio de 
laastronomía. Efectivamente, el ms^nlflco espectáculo que 
nos presenta la bóveda celeste, es muy apropÓMio para des­
ignar las facultades que atraen los puros goces de esta cien­
cia soblime. .Alemania, sobre todo, ha sido la nación mas fe­
cunda en esta clase de fenómenos. Longomonlanus, autor 
del tratado especial titulado: Astronomía dánica, que de la­
brador se hizo uno de los mejores observadores de su tiem­
po, ayudando en sus trabajos á Tycho-Brahe; Feronce, jar­
dinero del condestable de Lesdiguieres, citado en la pági­
na 912 de la Wiíloria ceÍMfe de Tjrcfto ; Crablrée, que en-
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tre otras observaciones hizo la del paso de Venus, en ¡639; 
Rembrandsz, de oficio zapatero, recibido por Descartes en 
ei número desús amigos, y defensor de Copérnico; Jor­
dán, manguitero, mecánico y calculador sobrosalienle de 
las efemérides anuales; Amoid, jomaiero aldeano, que fue el 
primero en observar el cometa de 1683, y que descubrid 
el de 1686 ocho dias antes que Hevelius, mereciendo por 
su celebridad fuese colocado su retrato después de su muer­
te en la biblioteca deLeijizig; Heuhman, correo de Murcm- 
berg: Pedro Anich , pastor tirolés, cuyo busto en mármol 
rué colocado en el museo psico-matemático del colegio

académico de jesuítas de Octing; Jorge Palítzsch, aldeano 
sajón, que preciad para mediados de abril de 1759 la reapa­
rición del cometa que había aparecido la última vez en I68í. 
y que se observó en Cádiz el 8 de abril; Luis Pons, con- 
sergo del observatorio de Mareella, y que descubrid el co­
meta que lleva su nombre, en 1818, y que conjeiurd ser el 
mismo que se había ya visto en 1805, descubriendo hasta 
su muerte treiuiay siete cometas; todos estos geniosdedi- 
cados á la observación del cielo . han salido de las clases 
mas humildes de la sociedad. Ninguna ciencia cuenta en­
tre sus hombres mas célebres. un mimero tan con.siderable

Í.V wm

i.ecnon dr asironumii. por José Wnpbi.

de personas, que por su posición , parece que debieran es­
tar completamente alejadas del cálculo profundo, del estu­
dio asiduo que la astronomía exige.

Ved la mirada pensadora del maestro, la inteligente ob- 
vacion del trabajo de sus discípulos, la bondad de su fi.so- 
nomía , la abstracción del pensamiento ; el discípulo le ob­
serva con laadmiracion y el respeto que se tributan á la di­
vinidad, y dirigiendo su vi.sta alternativamente de la esfera 
celeste al semblante de su maestro, no sabe cuál admirar 
mas, si la armónica estructura de los cueiqtos que pueblan 
el es tado , ó la maravillosa creación revelada en aquel ce­

rebro, receptáculo y manantial de tan vasta inteligencia. 1.a 
novedad del aparato esférico, llama la atención de esos ni- 
úos, y forma su gusto, que mañana se ha de convertir «i 
aplicación asidua. Al hombre no le es dado arrancar á la na­
turaleza todos sus secretos; pero el hombre trabajará ince­
santemente por aumentar el caudal de sus conocimienios, 
único origen de su felicidad en la tierra, ¡irc^trcso verdade­
ro en la vida del hombre, aspiración que constituye el tér­
mino de su carrera. Esto es lo que representa el lindo cua­
dro cuya copia presentamos á nuestros lectures.
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LOS B&HOS DE CASTEIH E l  AUSTRIA-

Huyendo un ciervo herido de los crueles dientes de la jan- 
ríase precipita perdido en lasaguasdcGasiein. Corren triun- 
fanus los caxadores: ¡es cogido; eslá muerto! Pero ¡oh mi­

lagro! El ciervo se lanza sobre la otra orilla, y rege­
nerado, curado, mas vigoroso, mas ágil que nunca, desapa­
rece bien pronto en la profundidad de los bosques.

Asi Se descubrid, dice la sencilla leyenda, la virtud todo­
poderosa de los bafios de Gastein, conocidos ya de los ro­
manos, elogiados por el gran Paraceiso, y en donde en 
nuestros dias cada año tres ó cuatro mil buenos alemane.s. 
mezclados con algunos oi^ullosos ingleses, van á curarse 
infalililemcnte de liipocondria, de parálisis, de zcatica. de
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debilidad nerviosa, de vejez prematnra, y de otros mil ma­
les (5 alifafes, pero no de las afecciones del corazón.

Sumergid en esas maravillosas aguas alguna flor recuer­
do del baile d del viage, ajada, marchita, desecada, aplasta­
da en vuestra cartera tí entre las hojas de vuestro libro de 
guia: la veréis moverse, encombarse con gracia, reunir sus 
hojas, redondearse, tomar color, revivir, en una palabra, 
y volver á coger su juventud, su frescura, su brillo, y con- 
vertiree casi en un naciente capullo, cual en la estación de 
la primavera cuando el mercenario jardinero la arranctí de 
su tallo.

As^iirase. sin embargo, <]uc estas aguas son ineiicaces 
cuando se hallan frías; sí se quiero que correspondan, en 
efecto, á su foina, es preciso que estén á lo menos un poco 
itbia.s. Esta es una buena razón para que los establecimien­
tos de baños prosperen y hagan fortuna.

Mas de uno de nuestros lectores preguntará tal vez don­
de se hallan estas aguas de Juvencio. Sírvanse, pues, des­
plegar un mapa tle Alemania, y hallarán la palabra Gastein 
en Austria,debajo de Saltzburgo, entre Graté Inspruek.

El valle de Gastein se baila comprendido en el círculo 
tí país de Saltzburgo, subdivisión aírainislrativa de los paí­
ses austríacos, que ocupa en su snporüeie denlo treinta mil 
cuadrados geométricos, y contiene una población de ciento 
cuarenta y seis rail almas.

Ordinariamente por Saluburgo se va á los baños de 
Gastein. El paisaje que rodeáoste pueblo es admirable. «El 
<{ue no ha visto á Ñápeles debe al menos ver á Saltzburgo .  
ha dicho el ilustre Davy, Ei escocés Wilkie, tratando tie 
espresar su entusiasmo nada ha encontrado mejor que esta 
definición: «Saltzbui^o no es mas que el castillo de Edim­
burgo y la antigua ciudad transportada entre las garsantas 
austríacas y regadas porelTay.i

La sola vista de los ríos de la Salzach, que atraviesa la 
ciudad, y las altas cimas de Schlossbcrg, de Moenschbeig, y 
de Capucineberg, bastan ya para curar las enfermedades 
del fastidio, cualesquiera que sean los nombres eienlílicos 
que se les dé.

Se sale de Saltzbuago, que tiene diez puertas, por la que 
se abrchácia el Sur; y se siguen la.s orillas graciosas del 
Salzach hasta la ciudad de .Allein, célebre por sus minas de 
sal, cuyas largas galerías se estienden tan lejos en los cos- 
Udos del Dtirremberg. Se necesita un viage tenebroso de 
ocho dias para poderse recorrer de escala en escala, de piso 
en piso, (le lago en lago, y por decirlo asi de infierno en 
infierno, bastando apenas este tiempo para ver todas las 
curiosas y estradas sinuosidades do la mina.

Cerca de Allein se levanta el Rosfeld con las ricas can­
teras de mármol. Mas allá se encuentra el antiguo castillo 
deGolling: la linda cascada de Schwarzbach; las rocas de­
bajo de las cuales se abisma el Salzach: el Pas-Luec^, des­
filadero fortificado donde se han defendido hertíicamente 
los tiroleses desde lS:il á 1838: el castillo de Uohcnwerfen 
fortaleza feudal de los de Saltzburgo: San Juan de Sciiwar- 
zach, donde en 1731 los gefesdo los treinta mil paisanos 
luteranos decidieron espatriarse todos antes que cambiar 
de creencia; el Ij:nd, donde se espióla el mineral de las 
minas do oro tí do plata inmediatas, se aleja dcl Salzach, 
y M subo al .Sur el Gateiremach, siguiendo el pintoresco 
desfiladero de ia Klamna. Pronto se ve desarrollarse delante 
de uno el gracioso valle de Gastein regado por el Acba, ro­

deado en casi (odas parles por altísimas montañas donde .se 
hallan sembradas diez y ocho tí veinte aldeas que por honor 
á sus batios jamás deberían sufrir los males ni enfermedades 
de nuestro pobre mundo.

de estas aldeas se dividen el agua de siete ma­
nantiales benéficos que brotan puros y límpidos al pie del 
Graukejel. Estas aldeas son Wilbad-Gastein y Hof-Gastein. 
separadas una de otra por un bndo camino que se andu á 
pie en dos y media horas.

AA ilbad-Gastein está cerca de los manantiales, y había 
tenido solo el provecho de ellos hasta 1830: pero en esta 
época, la creciente afluencia de enfermos que no encontra­
ban bastante alojamiento en sus ocho Aoieíes y sus quince 
d diez y ocho casas, hizo que la administración constrnyeso 
un acueducto de madera de tres mil metros de largo, que 
transporta boy una parte de las aguas hasta Hof-Gastein.

Aunque los paseos de esta última aldea son agradables 
y variados, se goza de un espectáculo mas hermoso todavía 
en AA'ilbad-Gastein. situado en la ba.se misma del Grau­
kejel , entre dos alturas aplanadas y atravesadas por el 
Acha, que baja por medio de las casas cual un espumoso 
torrente.

Desde mayo hasta octubre es estraordinaria laanimacion 
de estas dos poblaciones. Todos los dias sillas Ue posta, ca­
balgatas, peones, llegan y salen; y frecuentemente femilias 
enteras, que han olvidado el tomar con anticipación un apo. 
sentó, se ven obligados á retirarse hasta Allein, tí San Juan, 
para aguardar alli á que los enfermos curados <le sus males 
tí de su curiosidad dejen vacíos algunos cuartos de los hote­
les tí de las ca.sas de los aldeanos. Casi siempre se bañan 
por ia mañana á solas tí en común: se come en mesa redon 
da ñasla las doce y media, y se emplea el rosto dcl dia, si 
el tiempo es bueno en pascar por el bosijue, tí en hacer es- 
cursiones á las montañas vecinas. Son tan nnmerosas los 
sitios pintorescos que se puede cambiar fácilmente todos los 
dias durante un mes el punto de paseo sin verse jamás 
espucsio á engañarse. Si llueve, se encuentra para distraer­
se la conversación, la música tí la lectura en los salones de 
ios hoteles, que aforiunadamenle no están reducidos para 
enriquecerse i  favorecer la detestable pasión del juego.

Un doctor inglés llamado Granville, ha escrito en un 
curioso é instructivo libro algunas páginas divertidas sobre 
los baños de Gaslein. Hace un recuerdo semiserio dcl doc­
tor Siorch, que era en 1837 el médico ordinario de Gastein. 
Quejábase un dia una lady al doctor del desaseo <le las 
casas.

—¿Por qué no emplean, decía, un poco de esta agua que 
tamo abunda alrededor de las casas en fregar su interior v 
quitar de ellas este mal olor?

—Perdonad, señora, respomlití el doctor, que por nada 
en el mundo hubiera querido dar razón de una fáitaen una 
de las habitaciones de AA'ilbad-G.^síein, perdonad, señora, 
eso DO convendría; los malos olores son muy buenos contra 
epidemias: en las epidemias, señora, ya sabéis ejue hay un 
ácido, y este olor de que os quejáis es el alcali volátil que 
se combina con él. y destruye este ácido. Asi esto es müy 
bueno para las epidemias.

Compréndese j>or lo demas con esta esplicacion que el 
doctor no entendía tomar iudiferentemente la defensa de 
toda especie de olor desagradable. Pretende el doctor inglés 
que el doctor austríaco era hometípala, y que le sucedía al-
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guna vez olvidar su caráeter de médico de los baños y eri­
girse de pronto en discípulo de Ilaimlieman. Babia venido 
una señora de 1-dcdres á Gastein para curarse de un mai 
que tenia en una rodilla. Tardaban las aguas en hacer su 
efecto.

—¡Ah! dijo el doctor: si madama quisie.se solamente lo­
mar dos gotas de arnica en una gruesa botella de esta agua, 
y beber una milloné-sima parte mientras se diese fricciones 
en la rodilla con el resto, la señora se curaría inmediata­
mente.

Cuando el doctor Granviilc visitd á Gastein comprobó 
que no habla venido alli mas que un solo francés, un ruso, 
dosd tres italianos, ningún español, una docena de ingleses, 
todos los demas bañistas eran austríacas, bávaros, prusia­
nos ó sajones.

SiSTos GoszaiEz.

GBiS CISIER-VA DE COS.STASTISOPLA.— EstC dCpÓsitO sin
igual es debido á la magnificencia de los emperadores grie­
gos. Su bóveda se halla sostenida por doscientas y una co­
lumnas dispuestas en círculo en dos filas. Una columna 
ocupa el centro de estos dos círculos, que son concéntricos.

PRUD'KON

Decimotercio y último hijo de un maestro albañil, quele 
dejó muy niño huérfano, Pedro Pablo Prud'hon nació en 
Cluni (Saona y Loira) el 6 de abril de IT60. Seguramente 
que no pueden mirarse siempre como signo infalible y de­
cisivo las inclinaciones manifestadas en una edad muy tier­
na. Sin embargo, en Prud'hon el gusto, ó mas bien el ins­
tinto de las artes se desarrolló muy pronto con demasiada 
persistencia y energía para que fuese posible reconocer 
alli otra cosa mas que la imperiosa voz de una irresistible 
vocación. Hallándose en el colegio de los benedictinos de 
Cluni, con ayuda do ¡a pluma y una navaja satisfbeia 
sus inclinaciones. Sus cuadernos se cubrieron de dibujos en 
donde ya se revelaba la imaginación, la viveza de sentimien­
tos y la habilidad do la mano. Escultor precoz y de una 
nueva especie, en lugar de mármol irabaj.aba en pedazos de 
jabón blanco c hizo salir de álos los relieves de la Pasión. 
3Ias larde se admiró él mismo de aqnel testimonio de su ta­
lento naciente. Veiasele entonces combinar los medios mas 
ingeniosos para componer colores y fbbricar pinceles. Por 
último, habiéndole observado un monge que jamás lograría 
imitar tos cuadros de la iglesia de Cluni porque estaban al 
óleo, Prud'hon se prometió vencer aquel obstáculo y descu­
brió él solo el procedimiento que después se atribuyó á la 
invención de Juan de Brujes.

No se tardó en sentir la necesidad de dar á aquella rara 
'nieligencia la única dirección que la convenia. En su con­
secuencia Prud'hon dejó ei colegio yfué á Dijon donde re­
cibid la iniciación de los primeros principios de su arte. Ba­
bia una oposición cada tres años en aquella ciudad para op­
tar á un gran premio de pintura, y el vencedor era enviado 
pensionado á Roma durante tres años. Nuestro jóven artis­
ta se presentó á aquel concurso con bien fundadas es|>eran-

zas de obtener la palma. Pero en una habitación inmediata 
ú la suya, uno de los contrincantes se disponía gimiendo á 
abandonar una empresa superior á sus fuerzas, cuando 
Pmd'hon llegó hasta él yleconcluyó su cuadro que fue pre­
miado. Había, pues, sido vencido Prud'hon por él mismo y 
otro iba á recoger el fruto de su trabajo. Afortunadamente 
el otro, por una confesión casi tan noble como la genero­
sidad de su rival, puso dios jueces en estado de reparar un 
error involuntario.

En ¡a capiia! clásica de las bellas artes, por inclinación 
de su espíritu, llegó Pmd'hon á tomar por modelos á Ra­
fael, Leonardo de Vinci, .Andrea del Sarto, y , sobre todo, 
el Correggio. Contrajo íntima amistad en aiiuella época con 
el célebre Cánova que, atraído hacia el pintor francés por 
relaciones simpáticas de mas de una naturaleza, y animado 
del mas vivo deseo de retenerle en Roma, hizo todos sus es­
fuerzos para determinarle á una resolución que su amigo, 
comprometido entonces en el vínculo ilel matrimonio, no 
se hallaba en libertad de adoptar. A’olvió Prud'hon á ver la 
Francia en ITT9. Pasaron muchos años durante ios cuales 
permaneció casi en la oscuridad y tuvo que descender, para 
subsistir, á ocupaciones que podía creer inferiores á su ta­
lento. Tales eran los retratos en miniatura, dibujos que ve­
rificó llenos de gracia, de encanto y delicadeza con i¡ue en­
riqueció las obrasde Remar, Racine, de Hamilton, delTasso. 
y Damis y Cioe. Al misino tiempo, lejos de hallar en la 
muger que había elegido desde que estudiaba en Dijon, el 
celo y consuelo que hubieran aligerado el embarazo que le 
causaba su femilia, Pmd'hon gemía víctima de todos ios 
pesares domésticos. Una separación y el afecto que le ma­
nifestó una de sus discípulos, la señorita Mayer. vinieron A 
poner fin á tantas penas. Libre en lo sucesivo Pmd'hon de 
trabas, inquietudes y tormentos, cuandojlli^aba á los cua­
renta y cinco años fué el momento en que comenzó el pe­
ríodo mas brillante de su carrera. Citábanse ya entonces 
como notables producciones de aquel artista dos techos, de 
los que el uno fué colocado en el palaeio de Saint Cloud y el 
otro en la sala de Diana en el museo del Louvre, repre­
sentada esta diosa implorando á Júpiter. En la esposicion de 
pinturas de 1808 se admiró á su vez la alegoría del Juicio y 
la A'enganza divina persiguiendo al Crimen, y el rapto de 
Psiquis por los Céfiros. Al lado de esta última composición, 
que ponía de manifiesto ¡as cualidades ordinarias del ta ­
lento de Prud'hon, á saber, lo bien entendido do los paños, 
el gusto de las ideas y ligereza aerea de los grupos, se veia 
otro cuadro ijue sorprendía á los inteligentes por la belleza 
que creían no ora propia del pincel del artista. En 1812 puso 
en la esposicion de pinturas ei cuadro de Venus, Adonis y 
el Céfiro jugando en un bosque. Psiquis solo puede dispu­
tar á Céfiro el primer lugar entre las producciones de aquel 
artbta que despicó sin duda mas gracia que fuerza, mas 
elegancia y gasto que elevación y pureza, que no fUé un di­
bujante perfecto, pero cuyas obras tan seductoras por )a ar­
monía del color respiran ademas un gusto, una suavidad, 
una finura que le han hecho llamar el Corregió de la 
Francia.

Aquellas brillantes creaciones valieron al artista recom­
pensas tanto mas honrosas cuanto que iban á premiar el 
mérito modesto que no las buscaba. Nombrado miembro 
de la legión de honor en 1808 fue elegido Prud'hon para 
dar lecciones de pintura á la emperatriz María Luisa, que
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Lien pronto le eneargtí hacer ei retrato del rey de Roma. 
Por último, en 1816 el instituto le admitid en su seno. Tres 
años mas larde presentó en la esposicion de pinturas una 
Asunción ijue adonia al presente el altar de la capilla impe­
rial do las Tullerfas. Sonreía enlonces á Prud'hon la felici­
dad y la fortuna; empero, un nuevosuceso, no menos cruel 
■lue inesperado, vino de repente á volverle á sumergir en 
las tinieblas del desaliento.

Prosa de atroces sufrimientos, y sin sentirse con fuer¿a'

para soportarlos, la (señorita Mayer se dití la muerte. Pru­
d'hon quedó aterrado con aquella^desgraciaque no precedió 
mucho al término de su propia existencia. Tuvo, sin em­
baído. el valor de terminar un cuadro que la señorita Ma- 
yer dejaba bosquejado sobre el caballete y en el que se pro­
ponía pintar una familia pobre cuyo padre va á exhalar el 
último suspiro. Este es el cuadro que reproducimos hoy por 
medio del grabado á la vista de nuestros lectores y qtie 
fue preseniado en la esposicion de pinturas de 1821.
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UUÍCQ9» raocneiuos de u d  padre —Ojadro bosquejado por la  seltorila Uayeo y leroiiaadA por Prud'hon.

Íj í impresión qne causó este cuadro fué Unto mas profunda 
cuanto era sencilla la composición y poético «I asunto, con­
tentándose Prud'hon con haber sido elocuente sin exagera­
ción y sensible sin artiOdo. Otros dos cuadros se presenta­
ron también en la esposicion de 1824. .Andrómaea llorando 
a muerte de su hijo y una cruciflxiwi; pero al ejecutar 
esta última obra tenia Prud'hon dentro de sí mismo el gér- 
men de la enfermedad que debía matarle. Con moribunda

mano trazó aquella poderosa verdad de la agonfa de Crisin. 
El 16 de febrero de 1829, tres dias únicamente después de 
haber acabado estacomposi<'ion, ya no existia Prud'hon.

Aparte de las grandes producciones que acabamos de ci­
tar. este artista ha dejado muchos escelentes retratos de los 
gustos mas diBciles. donde los aficionados han encun Irado 
mucho que admirar.

Fesuskdo Bbj.tk íx .
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